
Es infinitamente ingenuo creer que 
la guerra conduce a la paz. Ni Pu-
tin, ni Trump, ni Zelenski, ni los 
dirigentes europeos han sido capa-
ces de aportar lo esencial a los pue-
blos: la paz. Los cálculos basados 
en una victoria militar se han veni-
do abajo, así como los intentos de 
«toma y daca» entre dirigentes a 
costa de los pueblos. Hoy, no solo 
la izquierda, sino cualquier fuerza 
democrática debe unirse, pero no en 
torno a un programa de militariza-
ción y violencia, sino bajo la ban-
dera de la paz inmediata.  
Nosotros, militantes pacifistas rusos 
y ucranianos, hemos sido privados 
de nuestra patria por esta guerra. 
Cientos de miles de compatriotas 
nuestros han muerto, hay millones 
de mutilados, decenas de millones 
reducidos a la desolación y priva-
dos de esperanza. Esta carnicería 
multiplica cada día el sufrimiento y 
nos arrebata, a nosotros y a nues-
tros países, cualquier futuro. Se 
encarcela a nuestros compañeros y 
se reprime con brutalidad cualquier 
disidencia. Conocemos el precio de 
la guerra: nos ha privado de nuestra 
voz y del derecho a decidir nuestro 

destino. La única posibilidad de 
poner fin a esta pesadilla es devol-
ver a nuestros pueblos ese derecho, 
el derecho a la autodeterminación. 
La dictadura de Putin, que desenca-
denó la guerra, se sustenta en el 
miedo, la violencia y la desigualdad 
para transformar a decenas de miles 
de pobres en carne de cañón en 
nombre de sus ambiciones imperia-
les. Pero no se puede derrotar a esta 
monstruosa máquina con sus mis-
mos métodos. En Ucrania, se abate 
sobre los pobres una verdadera caza 
del hombre: son detenidos, golpea-
dos, enviados a la fuerza a las trin-
cheras. ¿En nombre de la 
«independencia»? Pero el gobierno 
de Zelenski firma acuerdos leoni-
nos con Trump que entregan todas 
las riquezas nacionales a una poten-
cia extranjera. ¿En nombre de la 
«libertad»? Pero Ucrania cuenta 
con centenares de presos políticos. 
Las ideas comunistas están prohibi-
das, y cualquier disidencia puede 
implicar represión o violencia de la 
extrema derecha. ¿En nombre de la 
«dignidad»? Pero mientras que los 
pobres mueren en el frente, los fun-
cionarios y hombres de negocios 

afines al poder se revuelcan en la 
corrupción y el lujo. 
La dictadura de Putin amenaza a 
todos los pueblos de Europa. Pero 
la guerra hace a los países occiden-
tales similares a la Rusia de Putin. 
Los dirigentes europeos firman con 
Trump acuerdos humillantes y de-
siguales, transformando sus países 
en apoderados de Washington, 
igual que Putin ha convertido a Ru-
sia en instrumento de la política 
china. Los gobiernos se preparan 
abiertamente a sacrificar el modelo 
social en el altar de la economía de 
guerra, exactamente como lo ha 
hecho el dictador del Kremlin. Los 
responsables políticos alemanes y 
franceses lamentan que Europa 
pueda convertirse en víctima de un 
mercado entre Trump y Putin, pero 
olvidan que ellos mismos han sido 
los arquitectos de esta catástrofe. 
Por un lado, durante años han con-
siderado al régimen ruso como un 
«colaborador socialmente próximo» 
en la carrera neoliberal por el bene-
ficio; por otro, han alimentado con 
entusiasmo la mecánica de la domi-
nación atlántica. Esta impopular 
política de desigualdades y militari-
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zación trae consigo el retroceso de 
los derechos democráticos: gobier-
nos y medios de comunicación persi-
guen a los disidentes y se niegan a 
reconocer los resultados electorales. 
¿Dónde está la diferencia con el pu-
tinismo? 
Un ejemplo palmario de esta perse-
cución es la crítica injustificada que 
se abate sobre Jean Luc Mélenchon 
y LFI desde su discurso del 22 de 
agosto. Mélenchon formuló unas 
tesis a las que nos adherimos plena-
mente, e incluso consideramos evi-
dentes: la política de Francia y de 
Europa debe perseguir la paz y no la 
victoria militar; una paz duradera es 
imposible sin una profunda demo-
cratización, sin la participación di-
recta de los pueblos en la decisión de 
su destino; la voluntad y la determi-
nación de los pueblos priman sobre 
las fronteras trazadas por dictadores 
o políticos; es impensable resistir a 
la dictadura con métodos dictatoria-
les; Ucrania y Europa precisan pro-
fundas transformaciones democráti-
cas; en lugar de un tributo pagado al 
complejo militar-industrial estadou-
nidense y de la construcción de una 
economía de guerra, Francia necesita 
reformas sociales y reducción de 
desigualdades; Ucrania y Rusia ne-
cesitan garantías de seguridad, y la 
OTAN ha desempeñado un papel 
trágico en la transformación autori-
taria de Rusia y en la legitimación de 
la política de Putin; una vuelta al 
derecho internacional exige el aban-
dono de la lógica de los bloques y de 

las pretensiones imperiales a la he-
gemonía occidental, etc. En respues-
ta, hasta los medios de comunica-
ción de izquierda han acusado a Mé-
lenchon de «campismo» y de 
«utilización de narrativas putinis-
tas». No se trata solo de la vergonzo-
sa atribución de etiquetas infamantes 
a sus oponentes (¡una técnica de pro-
paganda muy apreciada por Putin!), 
es también una manipulación evi-
dente. Podría hablarse de campismo 
más bien en el caso de los que lla-
man a «la guerra hasta la victoria 
final», los que exigen la victoria de 
«su» campo sobre el campo enemi-
go. El campismo niega la compleji-
dad interna de una sociedad, sus 
contradicciones, y lo reduce todo a 
una lucha entre Estados y coalicio-
nes de Estados. Mélenchon llama 
precisamente a rechazar este marco 
conceptual, devolviendo a los pue-
blos la posibilidad de actuar, en vez 
de a políticos corruptos y desconec-
tados, que especulan sobre los 
«intereses de los pueblos». 
Los que atacan a Mélenchon y a LFI 
de manera tan injusta son infinita-
mente ingenuos. Creen que puede 
ganarse la guerra inyectando más y 
más miles de millones en la industria 
militar. Pero no es otra cosa que le-
gitimar el mismo enfoque del bando 
enemigo. Creen poderse refugiar tras 
fórmulas constitucionales y especu-
laciones periodísticas, proclamando 
la integridad democrática del régi-
men ucraniano. Sus palabras no po-
drán frenar a decenas de miles de 

ucranianos que desertan del frente. 
Millones de ucranianos no quieren 
combatir y no sienten que su país les 
pertenezca. Si queréis fortalecer su 
ánimo, ayudadles a reencontrar su 
voz, su derecho a decidir, y sí, de-
volvedles su igualdad social. 
Todos los que desean la caída del 
proyecto imperialista de Putin deben 
reflexionar sobre el modo en que 
puede vincularse su causa con la de 
cientos de miles de soldados rusos, y 
la de millones de trabajadores rusos 
en la retaguardia. Ya que en definiti-
va, es en sus manos donde se juega 
el destino del Kremlin. Ahora bien, 
lo que proponéis hoy son solo bom-
bas y una guerra sin fin. Jean-Luc 
Mélenchon ha sido el primero en 
invitaros a una conversación de igual 
a igual. Y para la dictadura de Mos-
cú eso es más peligroso que los misi-
les y obuses de la OTAN.   
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